
    
      
        
          
        
      

    


La Catedral del Cielo

Arshad Ahsanuddin

––––––––

Traducido por Yéredi Fernández Lara 


“La Catedral del Cielo”

Escrito por Arshad Ahsanuddin

Copyright © 2019 Arshad Ahsanuddin

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Yéredi Fernández Lara

Diseño de portada © 2019 Arshad Ahsanuddin

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



ÍNDICE


[image: image]




ÍNDICE.....................................................................................................................................i

CAPÍTULO 1............................................................................................................................1

CAPÍTULO 2............................................................................................................................3

CAPÍTULO 3............................................................................................................................6

CAPÍTULO 4............................................................................................................................8

CAPÍTULO 5..........................................................................................................................10

CAPÍTULO 6..........................................................................................................................13

CAPÍTULO 7..........................................................................................................................17

CAPÍTULO 8..........................................................................................................................19

CAPÍTULO 9..........................................................................................................................21

CAPÍTULO 10........................................................................................................................24

CAPÍTULO 11........................................................................................................................26

CAPÍTULO 12........................................................................................................................29

CAPÍTULO 13........................................................................................................................32

CAPÍTULO 14........................................................................................................................46

CAPÍTULO 15........................................................................................................................49

CAPÍTULO 16.......................................................................................................................53

CAPÍTULO 17........................................................................................................................55

CAPÍTULO 18........................................................................................................................60

CAPÍTULO 19.......................................................................................................................65

CAPÍTULO 20........................................................................................................................69

CAPÍTULO 21........................................................................................................................72

CAPÍTULO 22........................................................................................................................77

CAPÍTULO 23........................................................................................................................82

EPÍLOGO...............................................................................................................................84

DEDICACIÓN........................................................................................................................85

GLOSARIO.............................................................................................................................86

REPARTO PRINCIPAL...........................................................................................................89

LÍNEA DE TIEMPO................................................................................................................90

¡DEJE UNA CRÍTICA!............................................................................................................91

AGRADECIMIENTOS............................................................................................................92

ACERCA DEL AUTOR............................................................................................................93

OTROS TRABAJOS.................................................................................................................93



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



CAPÍTULO 1
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Agosto 2039; Burano, Italia

El halcón observó a su presa, ojos atentos en la oscuridad, desde el techo de un edificio pintado de color brillante, colores primarios. El ave había estado rastreando a este vampiro en particular por los últimos diez días. El Caminante Nocturno tenía un estilo de caza en particular, itinerando entre las islas de la Laguna de Venecia. El halcón siguió al Caminante Nocturno a lo largo de los patios de las casas pastel. Periódicamente, hacía pausas para desprender otro trozo de carne de un pichón que había sido demasiado lento para evadir sus garras.

Hasta ahora, el vampiro parecía ser relativamente fastidioso, siempre yendo a cazar en solitario a primera hora de la noche, para luego abandonar inmediatamente la zona para ir a una de las otras islas a encontrarse con sus amigos. El halcón no se había molestado en seguir a ninguno de los otros para ver si eran humanos o vampiros, no deseando perder de vista a su presa.

Y así habían caído en un ritmo, ambos durmiendo de día y cazando de noche. El halcón continuaba vigilando, esperando pacientemente mientras el ciclo se repetía. El vampiro sin nombre seguía a su presa por la noche: una joven mujer veinteañera, que caminaba sola y cargando una bolsa de despensa. Cuando ella dejó las calles más amplias alrededor de los canales, entró a un callejón estrecho. El Caminante Nocturno hizo su movimiento, deslizándose borrosamente mientras corría tras ella. Descubrió sus colmillos y enredó su brazo alrededor de su garganta para apagar sus gritos. El halcón observó con detenimiento, un depredador estudiando a otro, mientras que el patrón se desenvolvía nuevamente.

Y luego todo cambió.

La mujer se delineó repentinamente en un agudo brillo blanco, y el brazo del Caminante Nocturo se prendió en llamas. Gritando, se alejó de ella a tropezones, con los ojos bien abiertos. La mujer volteó y sonrió con agrado, aún cubierta en el fuego blanco. El vampiro aplaudió e inmediatamente se vio envuelto en un escudo de luz verde, pero se tambaleó hacia atrás cuando el siguiente hechizo de la mujer lo engulfió en fuego cobalto.

El halcón tensó y soltó el cadáver del pichón. Extendió sus alas para volar en picada y atacar, pero el escudo esmeralda del Caminante Nocturno colapsó bajo el místico ataque, y las flamas implotaron mientras el vampiro era consumido instantáneamente. El halcón retrocedió para observar, plegando sus alas entretanto volvía sus sentidos hacia la mujer. Finalmente.

Posteriormente fue golpeado contra el techo cuando un águila aleteó sobre él, el ave más grande venía a descansar a menos de quince centímetros de distancia. El recién llegado ladeó su cabeza, después tomó un pedazo del pichón desechado. El ave de presa más pequeña volvió la mirada hacia la calle, pero la mujer se había ido. ¡Maldición! ¡Estaba tan cerca!

El águila tragó su bocado de carne. “Pareces decepcionado,” dijo en Arcolin, el antiguo lenguaje común enterrado en las memorias de la estirpe del Regalo del Centinela.

El halcón lo miró incrédulamente.

El águila resplandeció, cambiando de forma para convertirse en un hombre en sus treintas, de alrededor de uno ochenta metros de alto, con piel bronceada y cabello negro rizado. Él saludó al halcón con asombro mientras se sentaba con las piernas cruzadas sobre el techo. Esperó silenciosamente por un momento, luego se encogió de hombros. “Habitualmente, un Centinela que entra a un territorio establecido debería anunciarse así mismo ante la agrupación local y ofrecer un tributo.” Sonrió. “Entre la comida y el objetivo, considera el tributo atendido, pero ¿no crees que es hora de que te presentes?”

El halcón cambió a forma humana, un joven muchacho vestido en jeans negros y una manchada playera de manga corta que alguna vez había sido blanca. El muchacho se encorvó inmediatamente del dolor cuando su cuerpo humano reaccionó a más de una semana sin comida suficiente para sustentar su verdadera forma.

Los ojos del transformista más viejo se abrieron ampliamente mientras volvía su mirada sobre la mugrienta ropa del joven y su cabello grasoso. Soltó una corriente de rapidísimo italiano, al ver la falta de comprensión del muchacho, repitió la frase en un acentuadi inglés. “Eres ese muchacho americano de las noticias, ¿o no? ¿El que desapareció el mes pasado? Michael Danvers.”

Michael contuvo sus náuseas, luego asintió. “Sí,” graznó. “Te he estado buscando.”

El otro Centinela frunció el entrecejo cuando vio a Michael estremecerse y luego volteó a ver al animal parcialmente comido tirado en el techo entre ellos. “¿Cuándo fue la última vez que tuviste una comida humana?”

Micher trató de recordar. “Martes.”

La boca del otro hombre se abrió en asombro. “¿Tres días?”

“La semana pasada.”

La expresión del otro Centinela se volvió sombría. “¿Por qué no pasaste a alguna de las casas seguras si necesitabas suministros?”

Michael lo miró fijamente. 

“Ay Dios. Sé que eres joven, pero ¿a caso no sabes nada?” Luego palideció. “¿Cuánto tiempo ha pasado desde que abriste tus ojos?”

“Quince días.” Michael se enderezó, las punzadas por hambre finalmente empezaban a cesar.

“¿Despertaste y abandonaste a tu familia?” El rostro del Centinela mostraba compasión mas no pena. “¿Y ahora esperas que te aceptemos?”

Michael contuvo la respiración. No había planeado nada más allá de este momento. Si los Centinelas locales no lo ayudaban, no tenía otras opciones.

El Centinela más viejo sacudió la cabeza lentamente y se puso de pie. “Michael, soy Constanzo Allegri. Primero vamos a conseguirte algo de comer, y después hablaremos.”

-  -
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CAPÍTULO 2
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Julio 2039; Sobre el Océano Atlántico; Dos semanas antes

Michael observó cómo el sol poniente iluminaba el banco de nubes al oeste del avión. Miró a su alrededor a los otros pasajeros en la cabina de Primera Clase. Ellos estaban, casi todo el tiempo, dormidos o tecleando furiosamente en sus computadoras mientras escuchaban música con sus audífonos. ¿Cómo no les puede importar lo que está pasando afuera? ¿No pueden ver lo totalmente instantáneo que es ésto?

Su padre tomó el asiento a lado de Michael. Cuidando de no despertar a su esposa, que estaba durmiendo en el asiento al otro lado del pasillo, Jason Danvers se abrochó el cinturón de seguridad al lado de Michael. Contempló la expresión molesta de su hijo con sorpresa. “¿Hay algo mal?”

Michael volvió a mirar fuera de la ventana. “Nah. Sólo estoy pensando. Fue infantil.”

“Odio ser el primero en decírtelo, Amigo, pero tú eres un niño.” Su padre levantó sus manos en un gesto apaciguante mientras Michael lo volteaba a ver con furia. “Sí, sé que estás tomando clases de universidad, pero tienes doce años. Si tienes preguntas, entonces hazlas.”

Michael bajó la mirada y frotó sus manos, pensando en cómo expresarse mejor. “Yo sólo estaba mirando a todos, y ellos están tan envueltos en sí mismos. Quiero decir, ¡Estamos volando todo el camino hacia Europa! ¿No entienden que es un asunto importante?”

Jason suspiró. “Tú nunca habías estado en un avión, por eso todo te parece nuevo y maravilloso. El resto de nosotros estamos acostumbrados, por lo que no lo notamos tanto. Nos seas tan severo con nosotros.”

Michael miró nuevamente hacia la ventana, su expresión amarga, mientras el último rayo de sol se resbalaba bajo el horizonte. “Ojos cerrados,” murmuró.

“¿Qué?”

Michael no volteó mientras recitaba de memoria. “La cosa más bella que podemos experimentar es lo misterioso. Es la fuente de todo verdadero arte y ciencia. Para él que esta emoción es extraña, quien no puede hacer más pausa para maravillarse y pararse embelesado en asombro, es como si estuviese muerto: sus ojos están cerrados.”

Escuchó a su padre reírse entre dientes detrás de él. “Me parece justo. ¿Es tu pensamiento o el de alguien más?”

“Einstein.”

“Un hombre listo.”

Michael se recargó en su asiento y miró a los ojos a su padre. “¿Papá, te arrepientes de algo? Me refiero ¿acerca de mí?”

Jason movió su cabeza. “Claro que no. ¿Por qué?”

“Sé que soy listo, soy bueno con los números. Todas las clases extra que has tenido que pagar, ¿han sido alguna vez un problema?”

Jasón sacudió su cabeza con media sonrisa. “Mickey, tu madre y yo estamos extremadamente orgullosos de ti. Si hay algo que podamos hacer para que alcances tu potencial, entonces lo haremos, sin hacer preguntas. No te preocupes mucho por nosotros; podemos cuidarnos solos. Tú sólo disfruta este viaje y comienza a pensar en qué quieres para tu cumpleaños.”

Michey se estremeció y miró hacia la ventana. “Es Venecia, entonces creo que algo de cristal sería apropiado.”

“Dije que deberías escoger algo que quieras, no que sea apropiado.”

¿Cuál es la diferencia? Michael se contuvo de responder en voz alta. Vivir de expectativas es lo que hago.

* * *
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Julio 2039; Venecia, Italia; tres días después

Michael siguó al grupo en el tour a través de la Catedral de San Marcos, escuchando a medias mientras el guía hacía énfasis en los puntos más magníficos del edificio. Es sólo otra iglesia, pensó, pero a una escala más grande. Debe haber algo más interesante que hacer que ésto por aquí. Observó a sus padres de pie delante de él en el grupo, tomando fotos mientras los íconos más famosos les eran mostrados. Aburriiiiido.

De pronto, se sintió sofocado. Hoy cumplo trece años. Tal vez es tiempo de que haga algo inesperado. Se quedó atrás mientras el grupo se adentraba más al fondo de la catedral. Cuando nadía lo veía, camió con toda tranquilidad hacia las puertas, sacando su nuevo teléfono satelital mientras lo hacía.

Rápidamente desactivó el localizador y configuró un mensaje de texto con temporizador para que se enviara al teléfono de su padre, dándole diez minutos de ventaja.

Papá,

Dedicí explorar un poco. Los alcanzo en el hotel en una hora.

Mickey

Oprimió ‘enviar’ justo cuando iba saliendo por las puertas principales hacia la brillante luz de la tarde de la Piazza San Marco. Habrá grandes consecuencias por esto. Se acercó al arco en el otro extremo de la plaza, adentrándose más en la ciudad. Ahora soy un adolescente. Es tiempo de empezar a rebelarme.

No pudo contener la sonrisa mientras pasaba por el arco hacia las estrechas calles propias de la ciudad. 

* * *
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Cuarenta y cinco minutos después, trató de recapturar ese momento de gozo, deambulando sin rumbo entre las pequeñas tiendas y restaurantes. El esperado correo electrónico había llegado hace veinte minutos.

Michael, 

Los policías dicen que para el momento en que se hayan movilizado, tú probablemente ya hayas regresado. Entonces disfruta tu hora de libertad, Amigo, porque cuando regreses a casa, vamos a tener una seria discusión.

Papá

Había sido divertido. Había interminables cosas que ver en esta antigua pero cosmopolita ciudad. Sin embargo, el pensamiento del castigo que le esperaba empañaba sus emociones a medida que la luz se desvanecía. Aún peor, tal vez no habría otro castigo mas que sobrellevar su decepción. ¿Qué demonios estaba pensando?

Continúo reprendiéndose así mismo, sin notar cuándo perdió la salida que estaba buscando. Después de unos cuantos minutos, se dio cuenta que estaba perdido. Sacando su mapa, revisó su ubicación contra los letreros de la calle en la pared de la siguiente intersección luego puso atención a una calle lateral que debería llevarlo en la dirección correcta. Siguió la nueva ruta con un enérgico trote, deteniéndose abruptamente cuando vio el callejón un poco más adelante bloqueado por una construcción. Sacó nuevamente su mapa, acercándose a una lámpara de la calle para leer. No me di cuenta que oscurecería así de rápido. Finalmente empezando a ponerse nervioso, trazó una ruta alterna y partió.

Se hizo evidente después de unos cuantos minutos, sin embargo, que su nuevo plan lo había llevado a una parte menos habitada de la ciudad. Apresuró el paso, deseando nad más que llegar a casa, con castigo o sin él. Marchando por una calle relativamente desierta, escuchó el sonido de una refriega desde una calle vecina. No te involucres. Sigue caminando. Justo cuando pasó el callejón, no obstante, alguien gritó y luego se quedó en silencio.

Ante el desgarrador sonido, su cabeza se volvió involuntariamente para mirar, observando a dos hombres parados en las sombras, uno de ellos forcejeando débilmente en los brazos del otro. Y el otro, él estaba... ¿mordiendo? ¿Qué demonios? Después el hombre más agresivo arrastró la cabeza del otro hacia un lado. El enfermizo crujir de los huesos rompiéndose podían escucharse en el repentino silencio, incluso desde donde Michael se encontraba parado.

El muchacho se paralizó, al ver a la víctima desplomarse. La mente analítica de Michael procesó el avistamiento que él estaba demasiado entumecido de impresión para creer. Aún respira. Debe estar paralizado. El victorioso movió la cabeza del indefenso hombre hacia atrás en un ángulo imposible y luego tajó sus dedos a través del cuello expuesto. Inmediatamente, una herida se abrió en la garganta de la víctima y un carmesí brillante salpicó por toda la pared opuesta hasta que el agresor prensó su boca en el géiser de sangre y bebió ambiciosamente.

Michael simplemente observó, su mente y emociones en blanco ante la imposible escena de la que estaba siendo testigo.

Finalmente, el asesino levantó su cabeza y dejó caer el cadáver en la banqueta de adoquín. Luego volteó a ver directamente a Michael a la cara.

Michael vio los colmillos sobresaliendo de la boca del hombre, labios descubrindo sus ensangrentados dientes en una amplia y sombría sonrisa. El joven se sobrepuso y corrió.

-  -
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CAPÍTULO 3
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Corrió por casi veinte minutos, con el pánico dándole la resistencia para escapar. Convencido de que el monstruo estaba justo detrás suyo, se abalanzó entre la zona más habitada que pudo encontrar. Después, cuando su energía comenzó a disminuir, cambió de táctica y trató de perderse en las zonas más residenciales de la ciudad. Eventualmente, no pudo seguir con su paso más. Trepó una cerca para caer repentinamente contra la pared interior de un huerto, tratando de mantener su forzada respiración en silencio. No supo por cuánto tiempo se había acurrucado ahí, escondido en las oscuras filas de plantas de tomate. La imagen del vampiro rondó interminablemente en sus pensamientos, exterminando la razón en vista del terror primigéneo que se alzaba desde los centros más primitivos de su mente.

Y luego todo cambió. Conocimiento y recuerdos explotaron en su conciencia desde el amanecer de la historia humana, desgarrando lo que había sido y dejando algo otro en su lugar.

Centinela.

La palabra no significaba nada para Michael, nada podía salvar el fin de un mundo y el inicio del siguiente.

Soy un Hijo del Crepúsculo. Yo me mantengo de pie contra la oscuridad, desde la puesta de sol hasta el amanecer de un nuevo día. Vivo por la Luz; doy mi vida por la Luz. Mis ojos están abiertos y no tengo miedo.

Él era un cazador, criado para matar. Michael sabía esto sin duda. Un mapa de la ciudad apareció desde su subconciente, reconstruído desde su alocado vuelo sobre la isla, y mentalmente él siguió sus pasos hacia la última ubicación conocida de su presa, trazando líneas de ataque y retirada, uniendo pacientemente los recuerdos fragmentados del callejón y territorios aledaños con prodigiosa habilidad. Era casi seguro que el Caminante Nocturno ya se hubiese ido a tierra. Obviamente, si me hubiese estado rastreando, ya estaría muerto. Entonces no espera que contraataque esta noche. Puedo seguir su olor hasta su guarida, y después—

Lo absurdo de lo que estaba planeando explotó en su mente. ¿Qué demonios estoy pensando? ¡Esa cosa me comería de postre sin siquiera sudar una gota!

La implacable voz en el fondo de su mente no estaba impresionada. Identifica al enemigo. Aíslalo de refuerzos. Elimina la amenaza.

¡Cállate! Michael tapó sus oídos con sus manos, tratando de ahogar las palabras, intentando protegerse del conocimiento que susurraba inexonerablemente en sus pensamientos.

Después él escuchó las palabras de la cuarta llave, el principio final de las tácticas de batalla de los Centinelas. Abrasa la tierra como advertencia para otros.

Y en esta ocasión, había una sola voz.

La suya.

Michael colocó sus manos en sus costados y se puso de pie lentamente. Se dio vuelta de las luces de la casa detrás de las cuales se había encogido de miedo y enfrentado las calles oscuras más allá del muro.

Quería negarlo todo y correr a los brazos de su familia, pero podía sentir la caza llamándole, la violencia que hervía justo debajo de sus pensamientos superficiales. No puedo dejarlos verme así. Pensarían que estoy loco, y pasarían el resto de sus vidas llevándome de psiquiatra en psiquiatra tratando de hacerme normal nuevamente.

Michael saltó, aprovechando su Don de fuerza y agilidad, pasando fácilmente la cerca para aterrizar ligeramente en la oscuridad entre las luces de la calle. Silenciosamente, se deslizó por la calle, moviéndose gentilmente entre las sombras mientras seguía el mapa en su cabeza de vuelta al hotel.

* * *
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Pandemónium. Michael observó hacia abajo desde un techo vecino al grupo de oficiales de policía uniformados que estaban de pie en la calle fuera de la entrada de su hotel. Hablando con urgencia por sus teléfonos para coordinar los grupos de rescate que estaban peinando la ciudad por él.

Michael sacó su teléfono y revisó sus mensajes. Treinta y siete mensajes de voz y dieciocho mensajes de texto. Deben estar desesperados. Resistió la necesidad de verlos y deslizó el teléfono de vuelta en su bolsillo. Después tomó un profundo, calmado respiro y cambió de forma.

El halcón se elevó en el aire con unos cuantos aleteos y voló hacia la ventana del tercer piso que Michael había compartido con sus padres. Afortunadamente, estaba abierta debido al calor de la noche de verano. Se posó cuidadosamente en el barandal, caminando de lado para esconderse detrás de las cortinas que estaban corridas a ambos lados.

Su madre y padre se sentaron en el sofá de la sala, rodeados por la policía. Su madre recargada en el costado de su esposo, sus mejillas cubiertas con la sal de sus lágrimas, pero sus ojos estaban secos mientras veía a la nada con la mirada vacía, perdida en la desesperación. Su padre tenía un brazo alrededor de ella, observando fijamente al teléfono de la mesa de centro con determinación firme, como si pudiera hacerlo sonar mediante pura fuerza de voluntad.
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